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Principio esta segunda contribución aportando nuevos datos, no
solamente en lo que se refiere a la variabilidad de los caracteres, nece-
saria de tener muy en cuenta en esta familia, en la que influyen las
condiciones ecológicas, acentuando o desapareciendo algunos caracteres
específicos de importancia secundaria que pueden conducir a confu-
siones.
También doy nuevas plantas matrices o nodrizas, amplío el conoci-
miento de la distribución geográfica y de los enemigos naturales en
España.
Doy claves nuevas, reformando las publicadas en la primera nota,
por haber incluido géneros y especies nuevas para España o para esta
familia ; comienzo por éstas :
CLAVES PARA LA DISTINCIÓN 3DE LOS GkNEROS DE ADULTOS.
Cada ojo compuesto formado por dos áreas de onmatidias no separadas.
Cada ojo compuesto formado por dos áreas de
radas 	
Patas provistas de una sola uila y, además,
Areas oculares ampliamente unidas 	
Patas provistas de dos uilas y empodio 	
3. Antenas con el 3. er artejo no tan largo como
6.° con un sensorio en la base del tercio apical 	
Antenas con el 3.er ra tejo algo mas largo que
6.° sin sensorio 	
4. 7 • 0 artejo igual en
las uñas. 	  Aleurotulus Quaint.
7. 0 artejo más largo que el 6.° Empodio más corto que las uñas. Ambas




de paroniquio o rempodio.
Siphoninus Silv.
3
los tres siguientes reunidos ;
Aleurotrachelus Quaint.
los tres 'siguientes reunidos ;
4
longitud o más corto que el 6.°. Empodio más largo que
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5. Antenas diferentes en cada sexo ; último artejo de las antenas, en ambos,
mucho más largo que los dos precedentes reunidos. Alas moteadas 	
	  Aleurolobus Silv.
— Antenas iguales en ambos sexos, con el último artejo más ,corto que los
dos precedentes reunidos 	 	 6
6. Antenas con el 3. er artejo más largo que los siguientes reunidos 	
	  Aleyrodes Latr.
- Antenas con el 3. er (artejo más corto que los que le siguen en conjunto 	
	  Trialeurodes Quaint.
CLAVE PARA LA DISTINCIÓN DE LOS GkNEROS EN LAS LARVAS
DE CUARTA EDAD
1. Sin cubierta de cera en forma de polvo amontonado o cintas, con numero-
sas prolongaciones subhialinas sobre el dorso. Al microscopio, con tubércu-
los submarginales poco marcados. Area marginal no separada de la dorsal
por un limite bien marcado 	  Trialeurodes Quaint.
- Desnuda o provista de secreción de cera en el dorso 	  2
2. Larva de contorno casi circular, con el área submarginal distinguible de la
dorsal. 	  Aleurolobus Silv.
Larva sin separación marcada entre el área submarginal y la dorsal 	
 3
3. Dorso provisto de secreción de cera en forma de láminas arqueadas.
Al microscopio, con numerosas proyecciones dorsales en forma de tubo
o sifón. 	  Siphoninus Silv.
—
Dorso desnudo o con secreción de cera. Con cerdas o con pelos glandu-
lares. 	
4. Depresión vasiforme abierta por detrás, prolongándose hasta el margen 	
	  Bemisia Quaint.
- Depresión vasiforme cerrada por detrás 	  5
5. Dorso desnudo, sin cerdas, con el área media longitudinal separada y algo
levantada 	  Aleurotrachelus Quaint.
-
Dorso con cerdas o espinas, con o sin secreción de cera 	  6




Cerdas dorsales gruesas en la base, finas en el extremo ; sin ellas o con
secreción de cera en forma de cintas 	  Aleyrodes Latr.
VARIABILIDAD EN LAS ESPECIES.
Aleyrodes brassicae Walker.
Adulto.—En el 3.er artejo de las antenas hay dos sensorios sub-
apicales y además un 3.0 algo más separado que puede estar sustituido
por un apéndice, como se representa en la figura 7, página 187, de la
primera nota, o por un pelo cónico sensorial. El 7.° puede presentar
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dos sensorios muy próximos, uno de ellos prolongado en pelo senso-
rial y !además otro pelo sensorial con inserción hacia la base. El 6. 0
carece siempre de sensorios.
En el color, se observa la variación en el tono, desde el pardo oscuro
al negro. La disposición de este último puede ser muy acentuada en el
protórax ; en el dorso del abdomen forma una mancha doble simétrica
transversa, estando en los dos últimos segmentos unida, y otra grande
ventral en la porción de la armadura genital.
La língula en la larva de primera edad lleva dos alcuatro pelos lar-
gos, además de los numerosos pelillus espinosos que cubren la maza.
Añado a las citas de plantas hechas en la primera nota, Brassica
cretica, B. robertiana, B. tinei, B. incana, B. macrocarpa, Aquilegia
montana y Euphorbia peplus, todas ellas en el Jardín Botánico de Ma-
drid al aire libre. También sobre Brassica oleracea, en Murcia. He vis-
to ejemplares secos procedentes de Valencia.
Aleyrodes elevatus Silv.
Aleyrodes elevatus Silv.
, 9 adulta (según Silvestri).—Color del cuerpo cremoso, con los
ojos negros, antenas y patas blanco pajizo, alas blancas. Antenas con
el 3. er artejo tan largo como los siguientes reunidos, el 4 • 0 casi igual
al último, asimismo el 5. 0 y 6.° entre sí. Patas posteriores con la serie
dorsal de sedas extendidas en cerca de la mitad de la longitud total
de la tibia ; empodio adelgazado, algo más corto que la uña ; opérculo
abdominal con sus lados tan largos como la anchura de la parte pos-
terior del mismo. Longitud del cuerpo con alas, 1,45 mm. ; sin ellas
0,95 mm.
. Poco más pequeño que la 9 , y su antena semejante a la 9
Huevo (según Silvestri).—Casi elíptico ; de color pajizo verdoso al
poco tiempo de haber sido puesto y espolvoreado de cera ; longitud sin
pedicelo, 0,27 mm. ; anchura, 0,10'mm.
Larva de primera edad (según Silvestri).—Cuerpo elíptico, apenas
convexo ; el dorso provisto de dos cerdas cortas en la proximidad del
opérculo, y a lo largo del margen hay 14 sedas a cada lado, de las que
las dos subposteriores son un poco más largas que las otras, y las dos
posteriores aún más largas ; alrededor del margen se forma una franja
ancha de cera, su anchura es de la longitud de los pelos marginales.
Antenas de cuatro artejos, con el 3. 0 bastante más largo que los
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restantes. Pata bien desarrollada, con el pretarso provisto de apéndice
setiforme alargado y ,curvado en ángulo con el apéndice. Longitud del
cuerpo, 0,32 1111T1. ; anchura, 0,19 mm.
Larva de cuarta edad (fig. 1, i).—Situada entre los pelos de la cara
inferior de la hoja ; como su nombre indica, es alta, con el borde lateral
recto ; de color verde amarillento. El contorno superior es elíptico alar-
gado en conjunto, finamente ondulado, con una línea más clara sub-
marginal paralela. Margen superior con fuertes ondulaciones, que no son
constantes ni en posición ni en número, pero generalmente de dos a cua-
tro en la mitad anterior y otras dos en la posterior ; todas ellas pueden
o no ser simétricas.
El dorso en la parte anterior presenta la dermis con elevaciones simé-
tricas, sobre todo hacia la porción central, empezando por dentro del
tercio marginal. En la región cefalotorácica hay tres pares de cerdas
fuertes, gruesas y largas que nacen de tubérculos situados en depre-
siones. El I.er par está colocado un poco por debajo de la parte an-
terior del rostro ; la distancia que separa sus inserciones es algo más
corta que la de su base al borde ; el 2.° está separado entre sí por una
distancia igual o algo mayor que su longitud ; el 3.0 situado al nivel
de la inserción del 3.er par de patas, sus bases están muy alejadas y
las cerdas son más cortas que las del 2.° par ; el 4 • 0 está situado en el
I.er segmento abdominal ; sus inserciones son más próximas entre sí
que las del 3.°, pero más largas que la mencionada distancia y más que
las del 3.°, y más io menos iguales a las del 2.° En la base del 4.° seg-
mento abdominal está el 5. 0 par, con sus inserciones poco separadas
del borde, muy alejadas entre sí, las cerdas son un poco mayores que
la mitad de la distancia de sus bases ; el 6.° par está colocado un poco
por delante de la base de la depresión . vasi forme, son cortas, y las
del último (7. 0) son submarginales y más pequefias.
Casi al nivel del ápice de la depresión vasi forme hay colocadas si-
métricamente un par de diminutas cerdas gruesas de base ancha.
En la porción ventral de la línea media se encuentra la base del
rostro, rectangular, y al nivel de la mitad de éste, pero bastante separa-
das, las antenas, cilíndricas, rugosas, con el ápice cónico, al parecer ter-
minado en un pelo grueso.
Las patas son de la forma normal para las larvas de esta edad, ter-
minando la tibia en ventosa. Al nivel de la depresión vasiforme hay dos
pelos finos y largos colocados simétricamente.
En el dorso, la depresión vasiforme (fig. 1, 2) es de contorno aco-
razonado; el opérculo tiene forma de trapecio isósceles, con los lados
34
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en arco convexo rebajado ; sus bases rectas, la distal provista de nume-
rosos dientecillos. Língula ancha en su base, después estrecha, ensan-
chándose un poco antes de su mitad y quedando entonces sus bordes
Fig. i.—Aleyrodes elevatus Silv.—i, larva de cuarta edad ; 2, detalle de la de-
presión vasiforme ; 3, larva de segunda edad ; 4, detalle de la depresión vasiforme
de esta última.
paralelos ; termina en maza con estrías transversas, así como tubercu-
lillos a partir de su porción ancha intermedia ; cerca del ápice lleva dos
pelos larguitos que sobresalen poco del borde de la depresión.
El contorno, en su parte posterior, presenta un pelo fino, esbelto, a
cada lado, que a partir de él se hace más densa la ondulación ; el borde
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posterior, situado entre el último par de cerdas, es recto y con más
incisiones u ondulaciones que el resto.
Dimensiones.—Longitud, 718 micras ; anchura, 395 micras.
Larva de segunda edad ,(fig. 1, 3).—De contorno elíptico alargado e
irregular. En su tercio anterior presenta una escotadura o entrante
fuerte, generalmente más marcado en uno de los lados, y en el opuesto
suele estar más anterior, a veces hay dos a cada lado en dicho tercio, una
de ellas casi ten el borde frontal. A partir de un poco más abajo de su
mitad también es más estrecho que en el anterior. El extremo posterior
presenta dos pelos largos, uno a cada lado de la línea media, de algo
más longitud que la língula, separados ambos entre sí por una distancia
aproximadamente igual a la anchura de la base de la depresión vasi-
f orme, y a una distancia un poco mayor, siguiendo el borde, hay a cada
lado un pelo ,fino de un tercio o algo menos de la longitud de los antes
mencionados. Todo el borde presenta un ondulado fino.
En el dorso, que es convexo, se presentan tres pares de cerdas
fuertes, siendo las más largas las anteriores, que están curvadas hacia
delante ; entre este primer par de cerdas hay una elevación elíptica
alargada, fuertemente convexa, formando un área saliente bien limi-
tada del resto ; el 2.° par de cerdas es también curvo y dirigido
hacia delante, está situado hacia la mitad del cuerpo, es algo más
corto que el antes mencionado y colocadas más separadas entre sí
que cada una lo está del borde. A partir de la mitad hacia el extremo
posterior, se observa la segmentación bien marcada, transversal a la
línea media ; los límites de los segmentos, llegan en algunos pró-
ximos al borde y cada segmento presenta estrías longitudinales. El
par posterior de cerdas es el más pequeño, siendo rectas, cortas y es-
pini f ormes ; su inserción está en el mismo nivel de la base de la de-
presión vasiforme y cerca de ella. En las submarginales y en el dorso
hay unos tuberculillos con un micropelo colocados regularmente ; más
internos y uno por cada segmento, hay un microporo.
En el lado ventral se observan las antenas, larguitas, de la mis-
ma anchura en toda su longitud, excepto el I.er artejo que lo es más ; al
parecer son de cuatro artejos, de los que los dos primeros son igua-
les entre sí, y cada uno más corto que los otros ; los dos últimos tam-
bién casi iguales, pareciendo el último el más largo ; sus insercio-
nes están algo más separadas entre sí que las correspondientes a las
cerdas dorsales.
Las patas son cortas, muy anchas en la base, con los límites de
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sus piezas imprecisos y terminadas en ventosa o área membranosa
protráctil.
La depresión vasiforme (fig. 1, 4) lleva a cada lado, hacia su mitad,
un pelo fino y corto ; cerca de su ba;e hay dos estigmas.
Depresión vasiforme de la misma forma que la del adulto, aAí
como también las piezas incluidas en ella.
Habitat.—En el envés de las hojas de Ficus carica.
Localidad.—Lugar llamado el Valle, en Alberca y Beniaján (Mur-
cia). Ejemplares recogidos en julio y' exuvias de larva de cuarta edad
sobre la misma planta en Toledo.
Distribución geográfica.—Italia y España.
Aleyrodes quercus Sign.
Aleurodes quercus Sign. Monographie des Aleirodes, pág. 384, pl. -ro,
figs. 5, 5 a. Ann. Soc. Ent. Fr., t. 8, 4. a S., 1868.
Larva de cuarta edad (fig. 2, núms. 1 y 2).--De color amarillo a pá-
lido blanco. Contorno elíptico alargado, sus bordes laterales elevados, de
manera que visto de perfil es alto con el dorso plano ; en su extremo pos-
terior presenta una quilla fina a manera de sutura. Dorso con su contor-
no provisto de pelos fuertes regularmente espaciados, en número de 14
a 16 a cada lado de la línea media, dispuestos radialmente e insertos
sobre tubérculos del borde que hay 13 a 15 y forman un saliente bien
marcado ; por dentro, hay una zona plana submarginal con estrías ra-
diales y algo más interna una serie de tubérculos blancos, 12 a cada
lado, y partiendo de ellos hacia el eje hay una serie de trazos levanta-
dos que van a finalizar en una cresta de seis tubérculos situados en
el eje en la región abdominal, además hay tres pares por delante de
esos seis mencionados y, por último, el extremo anterior lleva dos,
unidos por una parte intermedia elevada.
Al microscopio se observan los siguientes caracteres : Todo su
contorno lleva una banda de cera en forma de empalizada de fila-
mentos muy juntos, que cubren toda su altura ; en su margen superior
forman un saliente ondulado. El contorno del insecto en su margen
superior también se presenta ondulado fino, y un poco más internos
están los pelos antes mencionados, con su base en conexión con los tu-
bérculos submarginales ; éstos son más pequeños que los internos y
presentan un doble contorno, de forma que, al parecer, existe un
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orificio central y dos cubiertas, la primera pardusca y la más externa
transparente. El último par de pelos es más largo generalmente y no
presenta en su base ningún tubérculo. En la zona plana, vista en el exa-
men bajo lente, se observa en ella algunas estrías irregulares, y con gran-
des aumentos pelos finos. En los ejemplares hervidos en potasa, la
parte correspondiente a los tubérculos aparece en forma de un ori-
ficio con el borde ancho. Se observa bien la segmentación. Más al
interior hay una serie de 12 tubérculos a cada lado 'del animal análo-
gos a los del borde, pero más grandes ; después existe otra zona lisa que
llega hasta el eje, donde hay en la línea media 6 tubérculos, uno por
segmento a partir de los dos anteriores al que lleva la depresión vasi-
forme ; después, en el tórax y en la región cefálica, hay una parte
axial con 4 pares de tubérculos, los dos posteriores están más próximos
entre sí que los anteriores, el 2.° de los anteriores bastante separado
del 3.0 En el I. er segmento abdominal hay un pelo espini forme a cada
lado y otro entre el I.° y 2.° par de tubérculos del eje.
Depresión vasiforme (fig. 2, núm. 3) en forma de triángulo isósceles
alto, por fuera de ella se observa una línea hundida que parte del vérti-
ce, pero ,no llega al borde. El opérculo es de forma trapecial isósceles,
algo estrecho en su base ; los limites laterales arqueados y convexos, cer-
ca del ápice forman ángulo, haciéndose rectos y casi paralelos. La base
menor o apical es ligeramente curva, convexa ; por debajo se encued-
tra una pieza quitinosa que parece pertenecer al opérculo. La língula
está estrechada en su base y en la mitad, terminando en una maza que
en su base lleva un tuberculito a cada lado y juego dos piezas, la in-
ferior más ancha, redondeada, semicircular, la superior algo más estre-
cha, hendida en su mital axial. A cada lado de los tubérculos centrales
hay un pelito fino y corto apenas visible montado sobre un tuberculito,
y algo más al exterior existen unas áreas más o menos cuadrangulares
que deben ser orificios glandulares.
En la parte ventral se observa el rostro y las patas de forma nor-
mal para las larvas de esta edad, presentando el ápice de la tibia termi-
nado en vesícula.
Dimensiones.—Longitud, 1,2 mm.; anchura, o,6 a 0,7 mm.
Huevo.—Visto por transparencia del cuerpo de la madre, es plano
por una de sus caras, fuertemente convexo en la opuesta, largo en el
polo anterior, terminado en ángulo redondeado, pero más saliente que el
del opuesto, y este último es ampliamente redondeado ; cerca de la por-
ción más alta de él se inserta el pedi celo, estrecho en su base y ancho
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Fig. 2.—Aleyrodes quercus Sign.—i, larva de cuarta edad sin aclarar en potasa ;
2, la misma aclarada y vista al microscopio ; 3, depresión vasiforme de la misma;
4, Depresión vasiforme del adulto hembra ; 5, antena del adulto ; 6, tibia y tarso
del mismo.
Dimensiones.—Longitud, 253 micras ; anchura, 117 micras ; longi-
tud del pedicelo, 46 micras.
Hembra adulta.--Color del cuerpo amarillo pardusco, el abdomen
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generalmente más claro. La cabeza pardo oscura, así como también las
antenas ; las mejillas algo más claras ; el pico amarillo con el extremo
negro. Tórax pardo oscuro, excepto en la línea de unión de sus piezas,
que es amarillo ; las patas también suelen ser parduscas ; tibias más
o menos oscuras, sobre todo hacia el ápice y el metatarso. Ojos negros
formados por dos grupos de onmantidias separadas, las del grupo in-
ferior de mayor tamaño.
Antenas de siete artejos (fig. 12, núm. 5), el I.° el más corto, más an-
cho que largo, 2.° casi tres veces más largo que el I.0 , piriforme, con pe-
los finos cerca del ápice ; 3.° fino, de dos veces y media la longitud del
2.°, hacia su mitad lleva un saliente, luego se estrecha en el ápice ; 4.0 de
un quinto de longitud que el 3.0; 5. 0 doble que el 4.° ; 6.° casi igual que
el 4.°, y 7.° una "vez y media que el anterior, terminando en punta fina
con un pelo largo y fuerte. Todos los artejos carecen de sensorios.
Artejos del pico : el basal, el más corto de todos ; sigue en lon-
gitud el apical, el 2.° es el mayor, el 3. 0 es cónico alargado, su tercio
basal muy delgado y largo en relación a los de las otras especies y
además al final es casi cilíndrico y en esa parte negro.
Las patas son de forma normal ; las posteriores, con sus tibias (figu-
ra 2, núm. 6) largas y las espinas de la fila del tercio dorso-lateral en
número de 19 ; opuesta a esa fila hay, cerca de la base del tercio api-
cal, dos espinas muy próximas en saliente fuerte y en el ápice lleva 5 es-
pinas, de ellas la situada en el lado interno es más grande. En el tarso el
artejo basal es de casi doble longitud que el terminal ; éste lleva dos
uñas largas, anchas en su mitad basal, estrechas y curvadas en el extre-
mo; el empodio más corto que las uñas, bastante peloso en la- base.
Depresión vasiforme semicircular (fig. 2, rnúm. 4). Opérculo trape-
cial, con su base menor muy reducida por presentar salientes latero-
apicales triangulares y sus lados son tan anchos como la mencionada
base ; este opérculo está atravesado cerca del ápice por una línea, for-
mando una constricción, igualmente ocurre cerca de la base. Língula
tres veces más larga que el opérculo y sobrepasa al menos una longitud
igual a la de la depresión vasi forme ; cilíndrica, terminando en redondo ;
toda ella cubierta de pelos pequeños espiniformes y finos.
Dimensiones.—Longitud del cuerpo, 1,45 mm. ; anchura, 0,5 mm. ;
longitud de la antena, 475 micras.
Localidad.—E1 Pardo (Madrid).
Epoca de aparición del adulto, en mayo.
Habitat.---Sobre Quercus ilex, en matas bajas. Larvas y adulto en
la cara inferior de las hojas.
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Signoret, en su obra (o), indica que tanto en Francia como en In-
glaterra la emergencia del adulto es en octubre, lo que hace sospechar
que tiene al menos dos generaciones al ario. Como indica muy bien
Signoret, la hora mejor para la caza de adultos es por la tarde, pero en
las que con más facilidad se observan son las primeras de la misma.
Esta especie está citada de Francia y de Inglaterra, no habién-
dolo sido hasta ahora de España.
OBSERVAC1ONES. —La descripción de Signoret, basada casi toda en
la coloración, se ajusta bastante bien, pero indudablemente, como in-
dica el autor de la especie, existen individuos de tono más ¡claro, como
ocurre en los vistos por mí. También creo útil indicar respecto de los
dibujos que hace de esta especie, que difieren algo de la realidad, de-
bido a la deficiencia de los medios de observación empleados en
aquella época. Tampoco indica en la descripción las proporciones de
los artejos de las 'antenas, y el dibujo no representa la realidad. En
esta nota: se cita la especie de insecto sobre otra de Quercus que la
indicada por Signoret.
Aleyrodes (Frauenfeldiella) jelinekil Frauenf.
A lo publicado en la primera nota añado estos nuevos datos :
Larva de primera edad (lám. XVIII, fig. 4).—De contorno elíptico
alargado, su máxima anchura en la mitad, límite posterior algo más
curvo que el anterior. Todo su contorno lleva pelos finos, largos, regu-
larmente espaciados, cada uno se inserta sobre un tuberculillo. Los dos
pares posteriores son más ,fuertes y más largos, pero entre isí de igual
longitud.
Antenas (lám. XVIII, fig. 3) de inserción interna, alejada del bor-
de ; su separación en la base algo más ancha que la del aparato bucal. Al
parecer, son de 4 artejos, de ellos, los dos primeros anchos y cortos ;
el I.'" el más ancho, de la mitad de longitud que el 2.° y 3. largo y
fino, cerca de la base del 5.° apical presenta una desviación ligera o án-
gulo y termina en un pelo, siendo probablemente el 4.° artejo el que
empieza en el ángulo.
Dos ocelos a cada lado, de color rojo, bien separados, colocados
más hacia el borde y más detrás que la inserción de las antenas, sien-
do el inferior mayor.
Patas bien desarrolladas (lám. XVIII, fig. 3), todas con el fémur
muy grueso: la coxa lleva cerca de su inserción ,en el lado interno un
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pelo largo y fino, las del primer par, o no lo tienen o es extremadamente
corto ; tibia algo más corta que el fémur, las del par anterior lisas en su
porción distal, articulándose por el límite con la tibia recto o casi recto ;
al parecer, no presenta ningún pelo largo ; tarso algo más pequeño que
la mitad de la tibia ; en el límite de ésta hay un pelo largo y muy fino
de casi igual longitud que ella. En los restantes pares de patas, la tibia
en su ápice está cortada oblicuamente, en su límite de unión con el tarso
hay un abultamiento fino que parece pertenecer a la tibia ; en el tar-
so y cerca de la base de la uña existe otro pelo largo, fino, análogo
en su forma a los mencionados antes. Uña ancha en su base, afinándose
gradualmente. Abdomen con la segmentación visible. Presenta a cada
lado de la depresión vasiforme un tuberculillo ,fino con un pelo y
otro más largo cerca de la base.
Depresión vasiforme (lám. XVIII, fi g. 1) acorazonada ; opérculo
casi cuadrangular, algo estrechado en la base, con el borde anterior rec-
to, los laterales arqueados convexos, el posterior ligeramente convexo,
arqueado y algo irregular, llevando un saliente a cada lado en forma de
mucrón. Língula con la base ancha, estrechándose luego y terminando
en maza de contorno casi circular provista de numerosas espinitas en su
superficie.
Color del cuerpo, amarillo.
Dimensiones.--Longitud, 322 micras ; anchura, 171 micras ; lon-
gitud de la antena, 75 micras ; longitud de la pata del primer par, 59
micras ; longitud de los pelos posteriores, 35 micras.
Larva de segunda edad (lám. :XVIII, fig. 5).—De contorno elíptico
alargado ; la máxima anchura al nivel de su mitad, la parte anterior es
más ancha que la posterior. Margen por entero con una ondulación fina
y glándulas de cera que su secreción forma una franja de filamentos
finos blancos. Las estrías de las ondulaciones marginales a veces en-
tran algo en el borde.
El margen anterior presenta un pelo fino a cada lado, separados
entre si por una distancia igual a la anchura que separa el primer
par de espinas glandulares ; ,en la parte posterior del margen hay otros
dos pelitos finos, uno a cada lado, separando su inserción por una dis-
tancia mayor que la correspondiente a las dos últimas glándulas pili-
formes ; más hacia el extremo posterior en el mismo borde hay un
par de cerdas largas arqueadas.
En el margen hay una primera zona ondulada de color amarillento
que lleva los pelos finos indicados antes ; por dentro de esta zona
en su limite con la parte oscura, a veces ligeramente submarginales,
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hay pelos finos y cortos, en ocasiones poco distinguibles ; su inserción
es más clara y están regularmente espaciados, faltan en la mitad pos-
terior. Sólo son visibles con fuertes aumentos. Detrás del margen
hay un área oscura más o menos plana, de color gris, la que en su
parte anterior cerca del limite con la porción central elevada, presenta
a cada lado un pelito fino, del que se distingue fácilmente la inserción
como un circulo claro. En el área dorso-central se observan fácilmente
cuatro pares de espinas glandulares muy desarrolladas, las de los tres
primeros pares son ligeramente mazudas en su extremo, las del pos-
terior no se pueden considerar mazudas, aunque si ligeramente estre-
chadas en la base del tercio apical. El primer par de espinas está si-
tuado en el tercio anterior, muy alejadas del siguiente e insertas cer-
ca del borde del área convexa dorsal ; por detrás y entre los ma-
melones laterales hay un pelo muy fino que su inserción se observa
más fácilmente ; separando los mamelones de cada lado hay un sa-
liente elipsoidal largo, con su porción central más refringente, que
presenta lineas oscuras cortas, irregularmente transversas.
En la porción comprendida entre el I.° y 2.° par de es-
pinas hay a cada lado más cerca de las posteriores, un par de poros,
el interno da la sensación de ser fa base de un pelo, mientras que el
externo es más grande, situado cerca del borde, pero en la parte in-
terna de la base de un tubérculo redondeado. Entre el I.er par de
espinas hay dos pares de pelillos ,finos, el interno justamente en la
mitad de la linea de unión de las bases de las espinas 2. a y 3.a ; de este
i . er par, el anterior es más pequeño ; el otro está cerca del borde e in-
mediatamente delante de dos pequeños tubérculos muy próximos en-
tre si. Después hay cuatro pares más para cada segmento siguiente,
colocados cada poro cerca del borde lateral del segmento. En la linea
media longitudinal de dos segmentos, incluyendo como I.° el que lleva
el 2.° par de espinas, hay unas elevaciones dobles simétricas.
Depresión vasiforme (lám. XVIII, fig. 2) dentro de un saliente más
oscuro es en forma de rombo de ángulos redondeados, de ellos en los
laterales se inserta el 4.° par de espinas. Depresión vasiforme de contor-
no acorazonado, tendiendo a circular. El opérculo es de la misma forma
que el de la I. a larva, pero sin los mucrones laterales ; la língula, al pa-
recer, es también igual a la de la larva mencionada.
Se observan dos ocelos a cada lado, colocados un poco por fuera
de la inserción de cada una de las espinas glandulares del i. pero
en la superficie ventral.





al parecer reducidas a dos artejos, el I.° más ancho que largo, de un
cuarto de la longitud que el 2.° ; este último es dos veces más largo.
que ancho y su extremo redondeado. Las patas son gruesas y atró-
ficas, con el fémur extraordinariamente grueso ; tibia muy corta,
terminando en ventosa redonda.
Dimensiones.--Longitud , 440 micras ; anchura, 303 micras ; lon-
gitud de la espina del 2.° par, algo más de 38 micras.
Además de las plantas mencionadas en la primera nota hay que
añadir, como planta matriz, Viburnum rotundifolia, en el Jardín Botá-
nico de Madrid.
OBSERVACIÓN.—E1 paso a 2. a larva debe de hacerse a los dos o
tres días de nacer, siendo la 4. a larva el estado de mayor duración, pues
en él inverna y en abril v junio emergen los adultos, existiendo po-
siblemente dos generaciones anuales.
Trialeurodes vaporarium Westw.
Variabilidad en la larva de cuarta cdad.—Depresión vasi forme. El
opérculo puede terminar en un borde posterior recto, como se repre-
senta en la figura 27 de la primera nota, página 193, lo que ocurre
en algunos ejemplares recogidos en Sonchus oleraceus y en ellos es
poco visible el surco en forma de depresión que llega al borde poste-
rior, el que está muy marcado en los ejemplares recogidos sobre Ruta,
planta a la que se adapta en verano, degenerando algo el insecto, y
queda de forma análoga al Ti'. williamsi Trehan.
La lingula tiene su maza poco rugosa, con salientes apenas marcados
en los cogidos en Sonchus; en los ejemplares procedentes de Abutilon
presenta las rugosidades más marcadas ; el opérculo es cordiforme,
que en los ejemplares recogidos en Sonchus se inicia ; los tubérculos
submarginales son más señalados, así como también existen bien vi-
sibles 4 pares de tubérculos cefalotorácicos anchos, cortos, y 3 pares
laterales abdominales ; todos los tubérculos anchos presentan un ori-
ficio.
También existen una cerda a cada lado situadas simétricas y pró-
ximas a la base de la depresión vasi forme. En algunos ejemplares se
observan en el principio de la hendidura estigmática las ondulaciones
marginales más finas, de la misma manera que en T.
La parte ventral de la larva de cuarta edad no fué descrita en la
primera nota, y doy aquí su descripción.
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Son visibles las antenas, reducidas a una pieza larga cilindroidea,
más o menos rugosa, inclinada hacia fuera, terminando en forma de
gancho. Rostro de forma normal, estrecho. Patas terminadas en ven-
tosa. Al nivel del final de la depresión vasiforme, a cada lado, hay
una cerda, algo ancha en su base, larga y ligeramente curvada. En los
ejemplares de Abutilon, en el ápice y a cada lado de la depresión, hay
la desembocadura de los estigmas próximos a las cerdas antes señala-
das. En los ejemplares recogidos en Ruta los estigmas están más seña-
lados y, en cambio, las cerdas son más reducidas, en forma de pelos
finos apenas perceptibles. La língula es como la de los ejemplares de
Abutilon, o más rugosa, teniendo en Agunos su maza diez o más tu-
bérculos.
Variabilidad en el adulto.—En las antenas el 7.° artejo presenta
además un pelo sensorial, largo, curvado, con inserción más ínf era
y opuesta a la del sensorio circular. El 4.° puede presentar un pelo
sensorial próximo a su ápice.La depresión vasiforme y dos manchas
triangulares de la base del abdomen, negras.
A las plantas indicadas en la nota citada hay que añadir : Mal-
vastrum, vitifoliunt, Malva umbellata*, Abutilon molle, Hovenia
Solanunt spinosisimunt*, Dativa, arborea*, Lavatera, arborea,
L. cachemiriana, Kitaibelia vitifolia, Oenothera rubrinervis, O. te-
traptera, Satureia aethiops, Ribes grosularia. R. cynobasti, Lathyrus
latifolius, Meliantus major*, Cyphomandra betacea*, Inula sp., Aqui-
legia sp., Solanum dulcamara, Capsicuum annum, Chelidoniurn maius,
Ruta. Todas éstas del Jardín Botánico de Madrid. En Salvia splendens,
en Madrid. Nicotiana tabocum en cultivo (Gómez Clemente), de Bur-
jasot (Valencia).
En las plantas citadas del Jardín Botánico, las marcadas con aste-
riscos son de estufa.
NOTA.--Como indica muy bien F. Silvestri, los ejemplares encon-
trados sobre tabaco se desarrollan sin ser molestados por himenópteros
parásitos.
Parásitos.—He obtenido una especie de a felínido del género En-
carsia.
Aleurolobus olivinus
Se ha encontrado sobre Olea europaea en Palmar (Murcia), y so-
bre Phillyrea angustifolia «cornicabra» en Sierra Espuria (Murcia),
tanto en la cara superior como en la inferior de las hojas. Sobre olivo,
Quintanar de la Orden (Toledo), leg. Callizo. Los ejemplares de larva
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de cuarta edad (único estado recogido) presentan orificios de pará-
sitos, habiéndose obtenido el afelinido Encarsia ele gans Massi.
Gen. Bemisia Quaint.
CLAVE DISTINTIVA DE LAS LARVAS DE CUARTA EDAD PARA LAS ESPECIES
ESPAÑOLAS DE Bernisia.
1. Dorso provisto de espinas o cerdas gruesas en la base, el ápice fino. Ru-
gosidades del área submarginal radiales 	  B. tabaci Genn.
Dorso sin cerdas. Rugosidades del área submarginal transversas 	
	  B. citricola nov. sp.
Bemisia tabaci Genn.
Variabilidad en la larva de cuarta edad.—Además de la indicada
en la primera nota en las cerdas dorsales, puedo indicar ausencia
o desaparición del par de cerdas de la depresión. Presencia o ausencia
de tubérculos laterales anchos, en los segmentos abdominales bastante
visibles.
En la depresión vasiforme puede encontrarse, a una distancia de
la base próxima en longitud a la mitad de la del opérculo, un pelo de
base gruesa, a cada lado, colocado sobre un pequeño saliente.
En el adulto, el 7.0 artejo de la antena puede presentar, además del
sensorio circular, un pelo sensorial cónico-alargado, análogo en su
forma al del 3. er artejo, y casi al mismo nivel que el sensorio circular.
En longitud el 7.° artejo puede ser igual al 6.° y cada uno de los men-
cionados ligeramente más pequeños que el 5.° ; en este caso el 7.° es
ancho. Los salientes laterales del opérculo presentan un pelo larguito.
Se ha encontrado, además, en las siguientes plantas : Ribes
grossularia, R. cynobasti, R. gracile, Periploca graeca, todas éstas del
Jardín Botánico de Madrid. Sobre Ipomoea batatas, de Beniaján y
Murcia ; Datura, de Cartagena ; Solanum tuberosum (Andreu), de
Alhama (Murcia) ; Solanum lnelongena, de Murcia ; Capraria bif lora,
de Punas (Murcia) ; Phaseolus, de Toledo.
Parásitos.—De los ejemplares remitidos por el Sr. Moreno Már-
quez 'procedentes de Badajoz he obtenido Eretrnocerus mundus
G. Mercet y Prospaltella lutea Masi, lo que confirma mi suposición
sobre el aleyródido, de Beas de Segura (Jaén), mencionado en la nota
anterior, que sospechaba se tratase de esta especie.
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Siphoninus phyllireae Hai.
Según F. Silvestri, en su Compendio di entomologia applicata, I,
pág. 409, el Trialeurodes inaequalis Gaut. es el Siphoninus phyllireae
Hai., criterio que es acertado, lo que se confirma solamente al leer la
descripción del T. inaequalis Gaut. Este autor ha encontrado en
Francia al aleiródido sobre peral y fresno. Obtuvo como parásito Do-
loresia gautieri, que describió D. Ricardo García Mercet (4).
Variabilidad en el adulto.--Ejemplares encontrados haciendo la
puesta en Crataegus, en el mes de mayo, es probable que procedan de
otra planta ; por no encontrarse aún larvas de ninguna edad en la men-
cionada, presentan algunas diferencias con los obtenidos sobre la
misma en el mes de julio.
En la antena se observa que el 2.° artejo, aparte de los pelos lar-
gos, tiene mayor pilosidad fina cerca del ápice ; el 3. 0 presenta, ade-
más de los dos sensorios circulares subapicales, un tricoma o pelo sen-
sorial muy ancho ; el 6.° Illeva un tricoma pequeño, apenas visible, sub-
apical, y en el 7. 0 hay también, subapical, otro más visible, pero
algo más estrecho que el perteneciente al 3. 0 , situado lateralmente muy
próximo al sensorio circular.
La coloración presenta también algunas diferencias ; en general,
es algo más oscuro y en el tórax es ,amarillo ambarino, presentando los
escudetes de los segmentos portadores de alas de color negro, que
contrastan con el postnoto ambarino. También la base del abdomen
presenta a cada lado dos manchas triangulares alargadas y el extremo
del mismo después de la depresión vasiforrne es negro ; aquélla, así
como el opérculo y la língula, son negruzcos.
Parece, pues, que existen por lo menos dos generaciones al año:
una que hace la puesta en mayo, y los adultos de la siguiente aparecen
en julio, haciendo éstos la puesta, teniendo que invernar esta última
probablemente en estado adulto, caso de no vivir sobre otra planta ma-
triz que persista verde en la citada estación.
Los ejemplares recogidos hasta ahora sólo son 9 9 .
Localidad.—Brunete (Madrid), sobre Crataegus oxyacantha.
Bemisia citricola nov. sp.
Hembra adulta (lám. XIX, fig. i).--Color amarillo oscuro, comple-
tamente revestido el cuerpo y las alas de secreción pulverulenta de cera
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blanca. Cabeza amarillo pardusco. Ojos rojo cereza, con los dos grupos
de onrnantidias unidos por una. Antenas con sus dos primeros artejos
más anchos que los restantes ; el I.° es el más corto de todos, aproxima-
damente de un tercio de la longitud del 2.0; este último es el más an-
cho, piriforme ; el 3. 0 es el más largo de todos, tan largo como los tres
siguientes reunidos, con tres sensorios circulares ciliados, de ellos dos
subapicales, el 3.0 situado en la base del tercio apical, éste prolongado
con frecuencia en forma de pelo cónico largo ; el 4. 0 es muy corto,
apenas más largo que el 1.° ; el 5.0 vez y media más largo que el
anterior y con un sensorio subapical ; 6.° poco más o menos de la
misma longitud del anterior ; el 7.0 una vez y cuarto más largo que
el 6.10 , con el ápice fino que lleva un pelo más fuerte que los demás y
dos sensorios, uno situado hacia la mitad y prolongado en un cono
sensorial y otro un poco más hacia el ápice. Pelos cobertores de los
artejos dispuestas sus inserciones en circunferencias.
Pico con el artejo apical terminando en punta fina y negra.
Alas con el borde finamente ondulado, con el eje de los salientes
colocado hacia fuera ; cada inserción con dos o tres pelos colocados
en el mismo plano ; de ellos el central es el más largo.
Patas posteriores con las tibias que llevan espinas en el borde dor-
sal en número de 20; las colocadas hacia el ápice están algo más se-
paradas ; en el lado opuesto hay frente a las próximas al ápice un
grupo de dos espinas más fuertes que las restantes del mismo lado,
siendo la inferior curvada ; ápice de la tibia con 5 a 6 espinas. Tarso
con una espina fuerte en su mitad y a cada lado otra en el ápice. Uñas
largas, curvadas, empodio tan largo como las uñas, fino en su ex-
tremo. Pretarso a cada lado con dos pelos espinosos.
Depresión vasiforme más ancha que larga, con la base recta. El
opérculo es dos veces más ancho que largo, algo estrechado en su
base, escotado fuertemente en el ápice, de forma que los ángulos la-
terales son salientes y redondeados. Está cubierto de pelos finos peque-
ños, espiniformes, los que en el borde se ven con más facilidad ; a cada
lado cerca del límite de la escotadura hay uno más largo y fino. Lín-
gula con su base ancha, aunque más estrecha que la del opérculo,
luego se estrecha bastante en poca longitud y después se ensancha en
una maza alargada de dos veces la longitud del opérculo en su menor
dimensión ; a partir de su parte más estrecha está cubierta de espinas
finas, siendo las más largas las apicales.
Dimensiones.—Longitud, 1,4 mm. ; anchura, 0,5 mm. ; longitud de
la antena, 298 micras.
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, similar a la 9 .
Huevo.—De contorno elíptico alargado, con el polo anterior en
arco agudo, el posterior en arco rebajado, casi plano ; el lado ventral
2
Fig. 3.—Beinisia citricola.—i, larva de cuarta edad ; 2, detalle de la depresión
vasiforme.
recto o ligeramente convexo ; el dorsal lo es bastante ; pedicelo grueso,
naciendo dorsal en el polo posterior.
Longitud, 187 micras ; anchura, 'o° micras ; pedicelo, 45 micras.
Larva de cuarta edad (fig. 3, 1, y lám. XIX, fig. 2).—De contorno
elíptico, con el margen finamente ondulado, convexo, sin las ondula-
ciones fuertes que presenta la B. tabaci. En el principio de la escota-
dura estigmática anterior el margen es más quitinizado y ligeramente
cóncavo. Por dentro de esta escotadum, a lo largo del canal, presenta
unos pequeños salientes dirigidos hacia dentro, que se hacen más pe-
queños a medida que se internan, formando asperezas que dan la sen-
sación de puntos ; este área de asperezas se prolonga alrededor del bor-
de inmediato hasta la zona submarginal ventral.
A partir del margen, en el dorso, hay una zona submarginal que en
su tercio externo presenta líneas radiales poco marcadas e irregulares
296	 JUAN GÓMEZ-MENOR
y en los dos tercios internos con numerosas líneas transversas irre-
gulares, las que frecuentemente forman salientes verruciformes ; éstos
más marcados en la porción cefálica.
La parte dorso-central presenta bien marcados los surcos segmen-
tales del tórax y abdomen, y, a diferencia de las especies B. tabaci y
B. giffardi, no tiene ninguna cerda ni pelo fuerte, siendo notable que
tanto en los ejemplares examinados con lente como al microscopio, en
la región torácica y en la abdominal, los surcos que separan los seg-
mentos están interrumpidos a uno y otro lado de la línea media por un
área longitudinal estrecha y lisa.
En el borde frontal hay un pelo fino a cada lado de la línea media.
En el dorso existen. micropelos distribuidos de esta manera : dos por
delante y cada uno al lado externo de un tubérculo de la región fron-
tal ; otros dos, uno a cada lado de la línea media, muy próximos entre
sí, a poca distancia por delante del pico ; otros dos al mismo nivel de
la base de aquél y km poco alejados entre sí ; dos más en el extre-
mo límite del I. er segmento abdominal, y otros dos en el interior de
los ángulos laterales de la depresión vasiforme.
En la zona submarginal rugosa hay, sobre todo en el tercio ante-
rior, otros micropelos más pequefíos dispuestos irregularmente, así
como también algunos en la parte interna del margen, aún más finos
que los de la parte rugosa y difícilmente distinguibles aun con gran-
des aumentos.
En la linea axial el límite de los dos primeros segmentos con el
que le sigue está reforzado en algunos ejemplares, y en los restantes
segmentos hay una protuberancia ancha, al parecer glandular. Ade-
más, tanto en los segmentos torácicos como en los abdominales hay
tubérculos laterales ; en los abdominales hay un par a cada lado por
segmento, pareciendo ser también glandulares.
Depresión vasiforme (fig. 3, núm. 2) triangular alargada, que se con-
tinúa abierta hasta el borde posterior del insecto ; casi desde su base está
bordeada de una porción rugosa más ancha, con las arrugas trans-
versas, estrechándose a poca distancia, siendo sus bordes paralelos a los
de la depresión y a los del canal que hay hasta el borde ; en esta última
las arrugas son más anchas y menos numerosas, pero uniformes ; la
zona termina en el borde en dos pelos finos, contrariamente a lo
que sucede en B. tabaci y B. giffardi, en las que son pelos o cerdas
gruesas. La parte del margen comprendida entre estos pelos finos úl-
timamente mencionados está más quitinizada y bastante cóncava, a
diferencia de B. tabaci, que suele ser recta.
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En el contorno en la parte posterior, a una distancia igual al doble
de la mitad de la longitud de la escotadura posterior, hay un pelo
fino y corto a cada lado.
La depresión vasiforme es triangular, alargada ; el opérculo es tra-
pecial, estrechándose ligeramente en la base ; el borde posterior es-
trecho y redondeado, cubierto en su parte distal de espinas finas, que
son más visibles en el borde. Lingula alargada, principiando en una
base ancha que se estrecha rápidamente hasta el limite del cuarto ba-
sal de la parte fina, donde luego se ensancha rápidamente y después
se estrecha gradualmente, ensanchándose nuevamente hasta que forma
una maza que es ligeramente más amplia en la base, con sus lados
casi paralelos, de forma casi rectangular, terminando en ,tin ápice ob-
tuso. La língula sobrepasa al opérculo a partir un poco por detrás
del principio de la maza. La superficie, a partir del primer ensancha-
miento, presenta espinas finas, mucho más juntas y más desarrolladas
que las de la maza. Sólo el ápice de la depresión vasiforme es com-
pletamente abierto. La lingula presenta, además, dos cerdas fuertes y
largas, una a cada lado.
Color amarillo verdoso.
Dimensiones.—Longitud, 930 micras a i mm. ; anchura, o,6 mm.
Esta especie tiene como más próximas B. goldingi y B. hancocki,
ambas de Corbett ; de la primera se diferencia por la presencia de tu-
bérculos o protuberancias anchas, así como también por la presencia
de tubérculos laterales ; la de dos cerdas del ángulo basal interno de
la depresión vasiforme y por la presencia, cuando más, de un par de
cerdas subapicales largas en la língula ; la existencia de algunos mi-
cropelos en la zona rugosa dorsal. De la segunda especie se diferencia
por la ausencia de la serie de tuberculillos marginales provistos de pe-
los, teniendo en su lugar un serie de microporos como en B. goldingi;
además, la ausencia del par de tubérculos próximos al borde frontal,
siendo los primeros los próximos al rostro.
Difiere de ambas especies por el área que rodea la depresión vasi-
forme y su canal, que no es punteada y se presenta con arrugas trans-
versas finamente serradas, no visiblemente unidas en la base y, al pa-
recer, se une a los tubérculos laterales.
Esta especie tiene gran variabilidad por presentar más o menos
marcados los tubérculos o desembocaduras de las glándulas de la línea
media abdominal, las que existen en todos ellos, a diferencia de B. gol-
dingi. También hay variación en el marcado de las granulaciones o
arrugas transversas del borde, habiendo algunos ejemplares en los
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que es dificil el percibirlas, aunque siempre existen. También se se-
ñala bastante en la forma de la maza de la língula, que tiene tenden-
cia a ser cilíndrica o lancelolada, y de esta forma a la pentagonal
existen una serie de graduaciones ; y pueden o no existir las dos cer-
das subapicales de la maza de la língula.
Vive sobre Citrus lim,onium, C. aurantium, Eucalyptus ssp., Mo-
rus, Cinachum acutum y Laurus nobilis.
Localidad.—Orihuela (Alicante), Beniaján y Murcia.
Gen. Aleurotrachelus Quaint.
Aleurotrachelus Quaint. Class. of the Aleyrodidae, part. TI, pág. 103, 1014.
Larva de cuarta edad.—De contorno elíptico, a veces algo estrecha-
do en su parte anterior ; color pardo, el margen ondulado profundo o
doble ; área submarginal no separada de la dorsal ; dorso con poros o
papilas, con dos suturas prominentes que limitan un área centro-
dorsal elevada que viene a terminar en la depresión vasiforme. Esta
pequefía, cordiforme, ancha ; opérculo que la llena y cubre la língula.
Aleurotrachelus Espuriae nov. sp.
adulto.—De color amarillo de limón, cubierto con secreción de
cera blanca, que le hace aparecer del citado color. Ojos rojo cereza, con
ambas áreas de onmatidias unidas por dos. Antenas (lám. XX, fig. 1) de
7 artejos, de ellos los dos primeros son más anchos que los restantes ; el
1.° es de longitud algo menor que un tercio del 2.°, casi tres veces más
ancho que largo ; el 2.° es piriforme, con algunos pelos algo más grue-
sos, dispuestos sobre pequefíos zócalos, y otros subapicales dispuestos
en círculos ; 3.0 casi tan largo como los tres siguientes reunidos, con tres
sensorios circulares ciliados, dispuestos, uno apical, otro a una distan-
cia del anterior a dos veces su anchui a o un poco más, y el otro en la
base del quinto apical ; a veces con un cono sensorial ; 4. 0 un poco más
largo que el i.°, sin sensorios ; 5. 0 casi de doble longitud que el ante-
rior, con un sensorio apical ; 6.° ligeramente más largo, con un sen-
sorio situado en la base del tercio apical ; 7. 0 aún más largo que el 6. 0 ,
terminado en punta fina y en ella un pelo corto, además lleva dos sen-
sorios circulares, uno hacia la mitad y el otro un poco más hacia el
extremo.
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Pico con el 3•" artejo corto y su parte estrecha final extremada-
mente corta.
Tibia posterior con 16 espinas en la serie dorsal ; en la ventral,
al nivel de las espinas finales de la serie antes mencionada, hay dos más,
juntas y curvadas ; el extremo con 7 espinas, de ellas las internas son
más fuertes que las restantes. Tarso un tercio más largo que el pre-
tarso y con dos espinas en su mitad, de inserciones poco separadas y
otra subapical ; pretarso con 3 espinas, una un poco más baja que la
mitad basal y las otras dos subapicales. Pelo distal algo más corto
que las uñas. Estas ligeramente curvas en la base y bastante en el
ápice. Empodio algo más largo que las uñas, ancho en el ápice y for-
mando ángulo marcado con él.
Depresión vasiforme semicircular (lám. XX, fig. 3). Opérculo dos
veces más ancho que largo, su anchura máxima muy próxima a la base,
estrechándose luego y siendo su ápice aproximadamente un tercio más
corto que la base, que ésta es fuertemente escotada. El opérculo está
cubierto de pelos finos, que se observan fácilmente en el borde apical,
donde forman una franja. Lingula ancha en su base, estrechándose gra-
dualmente hasta un poco más abajo que el ápice del opérculo, donde
quedan sus lados casi paralelos, estrechándose poco, de manera que tie-
ne el contorno de un embudo de vidrio visto de perfil. Su longitud,
contando el total, o sea con la porción tapada por el opérculo, es algo
más del doble que la de éste.
Gonópodos con un tubérculo basal grande, situado en el lado ex-
terno. El interno es recto en su base y ligeramente curvado en la mi-
tad apical, la que tiene en su lado interno pelos finos ; en el externo,
tanto por el lado ventral como por el dorsal, hay una serie longitudi-
nal de pelos más fuertes que los internos.
Dimensiones.—Longitud, 1,25 mm. ; anchura, 0,3 a 0,5 mm. ; lon-
gitud de la antena, 344 micras ; longitud de los gonópodos, 117 micras ;
anillo base de los gonópodos, 71 micras.
, adulta.—Difiere poco del 8 , indicando aquí algunos caracteres
de coloración y diferencias. Mesoescudete en una pequeña porción
transversa y metaescudete de color pardo oscuro.
Antenas de 7 artejos, que difieren algo de las del 	 , pues el 6.° es
de la misma longitud que el 7.0; los demás caracteres son iguales a los
del	 .
Dimensiones.—Longitud, 1,3 mm. ; anchura, 0,38 mm. ; longitud
de la antena, 368 micras.
Huevo.—Visto por transparencia dentro del cuerpo de la madre,
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es alargado, con el lado ventral ligeramente cóncavo, algo más hacia
la porción posterior del mismo, fuertemente convexo en el dorsal, el
polo anterior bastante fino, el posterior anchamente redondeado ; el
pedicelo nace de la parte dorsal posterior, largo, que casi alcanza
el extremo libre al plano ventral.
Dimensiones.—Longitud, 198 a 200 micras ; anchura, 85 micras ;
longitud del pedicelo, 67 micras.
Larva de tercera edad.—De contorno ovalado, con el margen fina-
mente ondulado, llevando a cada lado de la línea media en su parte
anterior un pelo fino, y análogamente ocurre en la posterior, pero
más largo y más visible ; también muy próximas a la línea media dos
cerdas de tamafío medio, bien patentes. En su tercio anterior dorsal,
a cada lado de la línea media, se encuentran próximos a ella un poro
y tina cerda o dos poros. También se observan algunos poros sobre el
resto del dorso, distribuidos más o menos simétricamente. Muy próxi-
mos a la base de la depresión vasiforme, hay a cada lado una cerda
fuerte y aproximadamente de la mitad de la longitud de la citada de-
presión. Esta última es cordiforme, tan ancha como larga, con el
opérculo que llena completamente su cavidad y algo estrechado en su
base, siguiendo luego arqueado. La língula queda tapada por él, ésta
es de base ancha, rectangular, y luego se prolonga en su porción distal
en forma de maza alargada, que a partir de su mitad se va estrechando
gradualmente hasta terminar en redondo.
La parte ventral del ejemplar único que poseo ha desaparecido. no
pudiendo por ello dar la descripción de los órganos que la corresponden.
Dimensiones.—Longitud, 0,55 mm. ; anchura, 0,4 mm.
Larva de cuarta edad (lám. XX, fig. 2).—De contorno elíptico cor-
to a casi circular, con el margen provisto de ondulaciones finas, y cada
diente del ondulado presenta una parte distal más clara que llega casi
hasta el final de la escotadura y otra zona que termina en base recta :
estas bases, forman una línea continua que la separa del resto del in-
secto; aún más hacia el interior hay una faja plana, de dos veces y me-
dia la anchura del ondulado marginal, luego hay otra zona lisa interna
y, por último, el campo dorso-central, que es convexo. En el límite de
la frente y latero-frontal presenta rugosidades que se continúan ha-
cia delante, las que en la porción dorso-central se continúan como
manchas más oscuras que parecen tener un orificio glandular poco
destacable ; tiene una forma inclinada hacia delante, con el borde an-
terior recto, así como los laterales que forman ángulo con él ; según
las bisectrices de dichos ángulos hay una quilla recta, con su extremo
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curvado antes de llegar a la línea axial ; ésta se presenta indicada por
la línea de fractura. Entre la quilla y el límite anterior, a cada lado,
hay cuatro poros, dos anteriores, uno mucho más pequeño que el otro,
los otros dos más alejados de la línea media ; inmediatamente detrás
de la quilla hay otro poro ; también hay otros cuatro a cada lado de la
línea media alejados de la quilla, de ellos los dos posteriores están cer-
ca de una línea curva. Entre esta línea y la próxima perpendicular a la
axial hay también a cada lado de la línea media varios poros, dos cer-
ca del margen lateral, otro algo más interno y tres más dispuestos casi
en línea ; después de las dos líneas transversas, hay otros tres poros
a cada lado formando arco abierto por los de un lado con los del otro
hacia la parte posterior ; después siguen los segmentos abdominales,
con la parte media elevada, que llevan en cuatro de ellos salientes cen-
trales, simulando ser finales de glándulas ; además un nuevo micro-
poro lateral en el saliente dorsal, y fuera de él otro y un micropelo
por segmento. A cada lado, cerca de la base de la depresión vasiforme,
hay una cerda corta, o, en su lugar, una microcerda. A ambos lados
de la parte dorso-central anterior hay numerosos poros sobre fondo
pardo, que destacan muy fácilmente.
La depresión vasiforme (lám. XX, fig. 4) es acorazonada, con el
opérculo grande, que la ocupa casi por completo ; éste es de contorno
trapezoidal, con el borde apical arqueado, cóncavo, que presenta pelos
finos ; los laterales convexos, ligeramente arqueados y el basal recto,
más largo que los restantes. Língula muy ancha en su parte basal, la
que es casi cuadrada, de ella nace la porción restante, muy estrecha en
su principio, luego se ensancha en maza alargada, que, a partir de su
mitad, se va estrechando gradualmente, hasta terminar en redondo ;
esta porción parece estar cubierta de pelos espiniformes finos.
En la porción ventral existe por dentro de la zona marginal una
serie de glándulas tubulares alargadas distribuidas con regularidad
en todo el contorno, que vienen a desembocar en un poro ; en la parte
póstero-lateral del insecto se forma una segunda serie paralela y ade-
más cerca de la porción dorso-central hay algunas otras, que por su
estructura son iguales a los tubos sericígenos de los cóccidos y dispues-
tas en todo su contorno.
Se observa, además, el rostro ; algo alejadas de él, a una distancia
igual a la de su anchura en la base, están las antenas, que son aproxi-
madamente de la longitud de la armadura rostral, cilíndricas, con la stv-
perficie rugosa, terminando en una cerda apical.
Las patas son de la forma usual para las larvas de cuarta edad.
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Color verde amarillento en todo su margen y pardo negruzco en
la parte central, siendo más claro en la lateral anterior.
Dimensiones.—Longitud, 770 micras ; anchura, 590 micras.
Vive sobre Berberis.
Localidad.
	 Sierra de Espuria (Murcia).
Gen. Aleurotulus Quaint. & Baker
Aleurotulus Quaint & Baker. Classification of the Aleyrodidae, pág. mi,
Pt. II, 1914.
Larva de cuarta edad.—De contorno elíptico aplanado, color amari-
llo verdoso, con el margen finamente ondulado, el área marginal no
separada de la dorso-central por un surco, no teniendo ni ,papilas, ni
tubérculos, ni poros, pero presentando cerdas finas dispuestas por pa-
res ; sin surcos traqueales evidentes. Depresión vasiforme acorazonada
o redondeada, opérculo algo más pequeño, más corto, ocupa dos ter-
cios de la depresión ; língula larga, saliendo por fuera de la depresión,
con la extremidad mazuda y con sedas.
Adulto.--Con las alas anteriores sin la radial primera, ni tampoco
espolón en la media. Ojos con ambos pares de onmatidias unidos entre
sí por algunos elementos. Antenas de 7 artejos, el 3. 0 el más largo ; el
7. 0 es mayor que el 6. 0
Aleurotulus filicium G9eldi.
Aleurotulus
	 (Goeldi). Mitteheil. Schweiz. Ent. Ges., pág. 247
(1886).
Adulto .—De color amarillo verdoso uniforme, con el cuer-
po y las alas cubiertas de secreción de cera blanca pulverulenta. Ojos
oscuros, casi negros, unidas ambas áreas por algunos elementos ; el
extremo del pico negro.
Antenas (lám. XXI, fig. 4) de 7 artejos ; el 1.° el más corto de todos,
de un cuarto de longitud que el 2.°, casi doble de ancho que largo ; el
2.° piriforme, con una corona de escasos pelos finos situada cerca del
ápice, casi al mismo nivel ; el 3. 0 tres veces más largo que el 2.°, más
delgado que los anteriores, presenta en su superficie coronas o anillos
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de pelos finos dispuestas paralelamente ; en su ápice presenta dos sen-
sorios circulares ciliados en su contorno, de ellos uno subapical ; el 4. 0
artejo de la misma anchura que el 3.°, de la mitad de longitud que el
2.°, pero carente de sensorios ; el 5.0 de algo mayor longitud que el 4.0,
con sensorio apical ; el 6.° doble de longitud que (el 4. 0 , .sin sensorios, y
el 7.° ligeramente más largo, adelgazándose desde su mitad, muy cerca
de ella hay un sensorio cónico y otro circular muy patente ; termina
en punta fina y lleva en ésta un pelo largo más grueso que los restantes.
Alas de forma normal ; la ondulación del borde presenta en cada
saliente varios pelos finos, de ellos en el perfil hay tres más visibles,
uno, el central, algo mayor que los laterales.
Patas de constitución normal ; las tibias posteriores con dos filas
de espinas, de ellas hay un grupo formado por tres espinas más grue-
sas que las restantes y las de la serie dorsal son 17, fuertes ; ápice con
seis espinas en su contorno, de ellas las dos más gruesas son las apica-
les, las opuestas en inserción a las apicales son las más pequeñas. Pre-
tarso con un pelo largo y fino en su ápice. Uñas poco curvadas y pelo-
sas en su base. Empodio de forma un poco irregular, algo más largo
que la uña ; hacia su mitad está doblado en ángulo y algo ensanchado
en el ápice.
Depresión vasi forme de contorno rectangular, casi cuadrada, con
su mayor dimensión transversal y de ángulos redondeados. Opérculo
ancho, con sus bordes laterales arqueados, salientes, casi rectos en la
base ; el lado apical arqueado con numerosos pelos algo más largos
que los restantes que le cubren en su zona inferior. Língula ancha en
su base, estrechándose gradualmente hasta los dos tercios y con el úl-
timo tercio ensanchado poco, cubierta toda de espinitas.
Dimensiones.—Longitud, 1,25 mm. ; anchura, 0,45 mm. ; longitud
de la antena, 358 micras.
Huevo.—Plano por la superficie ventral, fuertemente convexo en
la dorsal ; el polo opuesto al pedúnculo más estrecho ; el de este último
ampliamente redondeado, casi plano. Pedúnculo (roto), naciendo de la
parte casi dorsal. Superficie lisa.
Dimensiones.—Longitud, 227 micras ; anchura, mo micras.
Larva de primera edad (lám. XXI, fig. 3).—De color verde oscuro a
negro, con forma de navecilla vuelta y bastante convexa.
Al microscopio presenta los siguientes caracteres : De contorno
elíptico alargado, con su máxima anchura hacia la mitad ; su extremo
posterior más redondeado que el anterior, este último casi en ojiva.
Su contorno está incompletamente ornado de pelos finos y cortos re-
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gularmente espaciados, faltando éstos un poco a partir por detrás de la
línea media transversa. En el extremo posterior existen cuatro pelos,
de ellos los dos externos son más finos y algo más cortos que los in-
ternos, siendo éstos más fuertes, oscuros y curvados que los anterio-
res. Estos cuatro pelos ahora mencionados son notablemente más lar-
gos y fuertes que los restantes del contorno. Con fuerte aumento se
observa el contorno de color amarillo, finamente ondulado.
En el dorso se observa, paralela al contorno, una faja algo ancha
y plana, luego el resto convexo. En esta parte hay cuatro pares de
cerdas finas, pero fuertes, colocadas, el I.er par, un poco por delan-
te del aparato bucal y más externas que la base de éste ; las cerdas
son rectas y algo alargadas. El 2.° y 3.er par están colocados a una
distancia del borde igual que de su base al eje del insecto ; las de un
par con las del siguiente poco separadas, estando las del 2.° por de-
lante de la mitad del cuerpo ; las del 3. 0 por detrás de esta mitad ; son
rectas o ligeramente curvas y fuertes ; el 4. 0 está situado cerca de la
base de la depresión vasiforme ; son semejantes, pero algo más pe-
queñas que las restantes. Ojos formados a cada lado por las onmati-
dias separadas, situados un poco por fuera y algo más bajos que la in-
serción de las antenas. En la parte posterior del dorso se observa más
fácilmente la segmentación.
En el lado ventral se ven las antenas, al parecer de 4 artejos, pues
su base es ancha y tiene la apariencia de 3, aunque son 2, el I.° es de
la mitad de longitud que el 2.0 , este último casi doble de largo que
ancho, el resto está formado por un flagelo, posiblemente de 2 artejos
difíciles de precisar sus límites ; aparentemente la división está a los
cuatro quintos de la base y termina en ápice redondeado, que lleva un
pelo fuerte y corto.
Patas cortas y fuertes, con el fémur muy grueso, coxa corta y grue-
sa, casi de la misma anchura del fémur, éste algo más corto que la
tibia, que es delgada ; tarso muy corto y curvado, haciendo ángulo
casi llano con la tibia ; uña apenas distinguible, probablemente susti-
tuida por empodios o muy corta entre éstos.
Base del pico alargada, grande, y mentón, al parecer, monämero.
Depresión vasiforme (lám. XXI, fig. 5) de contorno más o menos
acorazonado, con el opérculo ancho, casi de la misma anchura que la de-
presión, algo estrechado en su base y ésta recta, pero el ápice ligera-
mente curvado, los lados convexos y el ángulo póstero-lateral sal;ente
en forma de mucrón. Lingula con su base ancha, luego se estrecha en
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un cuello y después se ensancha en forma de maza ; esta última pre-
senta en toda su superficie numerosos dientecillos finos.
Dimensiones.—Longitud, 278 micras ; anchura, 170 micras, longi-
tud de la antena, 66 micras.
Larva de cuarta edad (lám. XXI, fig. i).—Color verde oliváceo cla-
ro, convexa. Colocadas sobre ambas caras del fronde. De contorno elíp-
tico alargado, con escotaduras en su borde en posición variable, pero ge-
neralmente dos en el tercio anterior, una a cada lado, y otras dos colo-
cadas en posición variable del tercio posterior, a veces en la mitad pue-
den existir una o dos más.
En todo su contorno existe una franja de cera, con su límite ex-
terno finamente ondulado, formada de trozos largos, que son de tres o
cuatro veces la anchura ,del ondulado del borde del insecto. Por den-
tro de este ondulado hay una zona marginal de la misma anchura que
la franja de cera, aquélla es casi lisa, presenta estrías muy finas que
son continuación de las partes entrantes del ondulado. El borde ante-
rior es ampliamente redondeado, aunque a veces su extremo anterior
es angular. Un poco por delante de la inserción de los ojos y en el bor-
de hay un pelo fino, colocado a cada lado, algo más corto que la fran-
ja de cera, y algo más detrás de la depresión vasiforme ; también en
el borde hay otro pelo de la misma naturaleza que los mencionados
antes.
Hacia la mitad de la anchura de la zona interna plana hay coloca-
.
dos en todo su contorno pelos finos diminutos regularmente espacia-
dos sobre tuberculillos finos.
Por dentro de la zona plana mencionada, el cuerpo se hace gra-
dualmente convexo, observándose 5 pares de cerdas largas, fuertes,
oscuras. El I.er par colocadas en el tercio anterior, una a cada lado
de la línea media, y sobre tubérculos separados entre sí por una dis-
tancia algo mayor que la mitad de la distancia de la base de los pelos
al borde.
Cerca del borde, al nivel de las cerdas, están los ojos, dos a cada
lado, de color rojo oscuro. Un poco por delante de la mitad, hay dos
pares de cerdas largas y finas, análogas a las antes mencionadas, se-
paradas entre sí por una distancia algo mayor qué las que separa al
primer par. Entre las del 22° y 3.0 hay un surco o pliegue algo más
marcado que los segmentos.
Un poco por encima de la depresión vasiforme se encuentra el
4•0 par, separadas sus inserciones por una distancia algo menor que




de la depresión, separadas sus inserciones por una distancia igual a la
anchura de aquélla. Las cerdas del 4.° y 5. 0 par son más pequeñas que
las restantes, sobre todo las del 5. 0
En toda la superficie y dispuestos en líneas longitudinales se ob-
servan con grandes aumentos poros glandulares de reborde grueso,
generalmente ensanchados, transversalmente. Hay dos series, una cen-
tral y dos laterales.
Depresión vasi forme (lám. XXI, fig. 2) cuadrangular, con ángulos
redondeados ; su borde interno finamente peloso o estriado. Opérculo en
forma de trapecio isósceles, pero sus lados no paralelos son de curvas
dobles, su porción próxima a la base de curva mayor y más fuerte, y la
próxima a la menor que es más corta y casi recta, habiendo entre am-
bas una escotadura grande, hacia la base pequeña hay otra menor. Un-
gula ancha en su inserción, después se estrecha, ensanchándose nueva-
mente en la mitad de su tercio basal a corta distancia, después se vuelve
a estrechar y luego se ensancha casi bruscamente en forma de hoja, ter-
minando en punta doble y en la base externa de ambas hay un sa-
liente en forma de varilla truncada. A partir del ensanchamiento del
tercio basal está cubierta de pelos espiniformes cortos.
En la parte ventral se observa el pico, de desarrollo normal, y las
patas, que son de forma análoga a las de las otras larvas de su edad de
las especies de Aleurodicinae.
Dimensiones.—Longitud, 0,9 a i mm. ; anchura, 0,5 a o,6 mm.
Habitat.:—Sobre Aspidium, molle, Blechnum brasiliensis y Dictyo-
gramma japonica„ todas en estufa en el Jardín Botánico de Madrid.
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Explicación de las láminas XVIII-XXI.
LÁMINA XVIII:
Frauenfeldiella jelinekii.-1, detalle de la depresión vasiforme de la larva de
primera edad ; 2, ídem de la depresión vasiforme de la larva de segunda edad ;
3, pata y antena de la larva de primera edad ; 4, larva de primera edad ; 5, larva
de segunda edad.
LÁMINA XIX:
Bemisia citricola n. sp.—i, adulto ; 2, larva de cuarta edad ; 3, hoja de limone-
ro cubierta de larvas.
LÁMINA XX:
Aleurotrachelus Espufiae.—I, antena del adulto ; 2, larva de cuarta edad ;
3, depresión vasiforme y armadura genital del adulto ; 4, depresión vasiforme
de la larva de cuarta edad.
LÁMINA XXI:
Aleurotulus filicium.-1, larva de cuarta edad ; 2, depresión vasiforme de
la misma ; 3, larva de primera edad ; 4, antena del adulto 9 ; 5, depresión vasi-
f orme de la larva de primerá edad.
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